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 Por Iñigo López Palacios

The man in the high castle es una 

serie basada en una novela de 

Philip K. Dick que plantea unos 

años sesenta alternativos. Los 

nazis ganaron la Segunda Guerra 

Mundial y ocupan el este de EE UU. 

En el Reich Americano domina el 

Obergruppenführer de las SS John 

Smith, un nazi racista y asesino, frío 

torturador y represor implacable. 

Pero he aquí que va pasando la 

segunda temporada y la bestia se 

transforma en un padre amoroso 

y un hombre valiente. Se sugiere 

que, dentro de su retorcido criterio, 

es noble e íntegro. Un soldado. 

Recuerda a lo que pasaba con el jo-

ven Papa que interpreta Jude Law 

en la serie de Sorrentino. Pío XIII 

es, desde su nombre pontii cio (su 

referente es Pío XII, al que se acusó 

de pasividad ante el nazismo), un 

reaccionario que quiere devolver la 

Iglesia a la Edad Media. Pero, oiga, 

al i nal termina cayendo bien. 

No es nuevo que muchos pro-

tagonistas de series se mueva en 

zonas éticamente turbias. Tony So-

prano, el primer gran personaje de 

esta edad de oro televisiva, era un 

mai oso a ratos repulsivo y Obama 

eligió a Omar de The Wire, un 

justiciero de gatillo fácil, como su 

personaje de i cción favorito. Pero 

ahora no se trata de seres moral-

mente ambiguos. Lo de estos dos 

es ideológico: son simplemente 

unos fascistas. Resulta inquietante 

que dos series de mucho éxito y 

más presupuesto, producidas por 

grandes cadenas (Amazon y HBO), 

sean protagonizadas por un papa 

facha y un dirigente de las SS, los 

dos muy molones, los dos, por 

cierto, estadounidenses. Sumen 

un Himmler que es el moderado 

del régimen y un reluciente Berlín 

nazi lleno de jóvenes guapos y 

rebeldes. Intenten no fruncir el 

ceño ligeramente preocupados. A 

mí me cuesta. 

Ese nazi de modaEse nazi de moda
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ANOTHER PERIOD (TEMP. 2). Comedy Central

En una de las primeras escenas de esta serie que emite 
en España Comedy Central –el pasado 24 de febrero 
estrenó la segunda temporada–, Christina Hendricks 
(Mad men) llega a casa de los pudientes Bellacourt 
buscando trabajo como sirvienta, le preguntan su 
nombre y ella responde: “Celine”. A la matriarca le pare-
ce un nombre demasiado digno para alguien que va a 
limpiar su mierda y a quien van a tratar como una ídem: 
“Te llamaremos Silla”, decide. Y así todo el rato. Como 
si de un reality actual de ricas, famosas y estúpidas se 
tratase, Another period lleva la imbecilidad de las élites 
actuales al Newport de principios de siglo XX. (x.s.) 

MAX RICHTER

Three worlds: music from woolf 
works (Universal)

Este señor trabaja mucho, ¿no? 

No para, no. Pero parece más 
porque sus temas figuran en 
muchas bandas sonoras: Taboo, 
The leftovers, Westworld o 
Arrival. Aunque algunas son 
piezas antiguas reutilizadas. Y 

esto, ¿qué es? Un disco basado 
en su música para una produc-
ción del London’s Royal Ballet 
inspirada en las obras de 
Virginia Woolf. Suena bien.

FLO MORRISEY 

& MATHEW E. WHITE

Gentlewoman, ruby man (Glasnote)

Matthew me suena. Pero ella… 
Lógico. Pero él, con bastante buen 
olfato para el talento, se ha 
lanzado a grabar versiones con 
esta cantante británica a la que 
conoció en Londres en 2015. 
Otro repertorio con clasicazos, 

¿no? Es un disco de  hits. Hay 
temas de George Harrison (como 
buenos jipis, versionan Govin-
dam), Velvet Underground o 
Barry Gibb. Pero también perlas 
actuales de Frank Ocean, James 
Blake o Feist ¿A qué suena?A 
R&B, soul y pop. Le advierto que  
no podrá parar de escucharlo. 
Avisado queda. (m.b.)

PEDRO MAIRAL

La uruguaya (Libros del Asteroide) 

A ver qué me quiere vender hoy. 

Traigo fresquita esta novela 
corta que en apenas 150 páginas 
pone patas arribas conceptos 
como el amor, la pareja, el deseo, 
el matrimonio y, si me apura, el 
mundo este que es y será una 
porquería, ya lo ve. ¿Se me está 

arrancando con un tango? Es que 
la prosa de Mairal, argentino de 
Buenos Aires, le deja a uno 
tocado. El tío te arrastra con un 
sentido del humor un poco 
trágico pero siempre fino. 
Todavía no sé de qué trata. 

Escrita como una confesión, es la 
historia de un escritor que, 
recién entrado en la cuarentena, 
suma a la crisis propia de su 
edad una preocupante sequía 
creativa y la consiguiente ruina 

económica. El hombre ve en un 
viaje a Montevideo para cobrar 
allí unos anticipos una oportu-
nidad de echar una cana al aire y 
ajustar cuentas con su esposa, a 
la que cree infiel. Sin embargo, 
la cosa… La cosa no sale como él 

pensaba. Eso es. ¿Seguro que no 

lo he leído ya? Seguro, pero 
hágalo. (aitor marín)

Suena de maravilla. Piezas 
orquestales y electrónicas con 
espíritu clásico. Es tan delicado 
que a veces suena demasiado 
bien. (iñigo lópez palacios)
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